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         Desde hacía un tiempo las cosas no iban nada bien para Sinne. Estaba bastante estresada con el trabajo, un par de colegas le hacían la vida imposible, tenía demasiadas responsabilidades y un sueldo que no correspondía a la carga de trabajo. Siempre llegaba a casa cansada, sin ganas de conversar y mucho menos con ganas de sexo con su pareja, un atractivo hombre polaco llamado Daniel que trabajaba enseñando baile de salón.

          
      

         Daniel tenía los labios gruesos y los ojos azules, era algo cachetón y de pelo rubio. Cantaba muy bien, pero su terreno era la cama, donde aplicaba su conocimiento del cuerpo para la satisfacción de su adorada Sinne. Era alto y blanco, de piernas largas y brazos gruesos, y se movía con gran facilidad, como si el mundo entero fuera una pista de baile. Tenía un pene precioso y no era de los que se cansan fácilmente, así que las sesiones de pareja eran largas y podían durar todo un fin de semana durante sus mejores épocas. A ella le fascinaba su lengua, que era muy hábil y hacía trucos excelentes entre sus piernas.

          
      

         Desde los primeros días de su romance habían dejado algo muy claro: no querían convertirse en una de esas parejas que cenaba mirando la televisión. De hecho, habían hecho un trato; si en algún momento alguno de los dos se cansaba de la relación o su vida de pareja se llenaba de monotonía, hablarían abiertamente sobre qué otras posibilidades tenían más allá del acuerdo de monogamia que tenían.

          
      

         Después de varios años de matrimonio, al llegar a casa se miraban fijamente, compartían un té o algo de cenar en silencio o frente al televisor, se lavaban los dientes y se preparaban para ir a la cama, cada uno a su propio ritmo, sin siquiera contarse mucho del trabajo ni del día a día. La rutina estaba repleta de historias repetitivas sobre encontronazos con sus compañeros de trabajo, o las clases de baile de Daniel, que no le interesaban mucho a Sinne. No significaba que no hubiera cariño; el amor estaba allí y estaba muy claro. Cada noche se besaban con ternura y se deseaban feliz noche. Luego se pasaban un rato viendo viendo vídeos en el teléfono o alguna película que le gustara a Daniel mientras Sinne se dormía en sus brazos.

          
      

         En sus sueños, Sinne casi siempre se encontraba rodeada de agradables cuerpos masculinos y femeninos con profesiones mundanas, como un cartero o un marinero, la camarera de algún restaurante que habían visitado recientemente, e incluso compañeros imaginarios de la oficina que venían de otras partes del mundo a revivir su vida sexual. Estos sueños siempre resultaban en un coito agresivo y desesperado en algún escondite, lo que hacía que muchas veces despertara completamente húmeda, pero sin poder recordar el sueño.

          
      

         Lo que no sabía era que Daniel había aprendido a despertarse mientras ella empezaba a gemir en sueños para satisfacer sus propias necesidades escuchándola en silencio, celoso de las aventuras que Sinne estaba viviendo en sus sueños, y deseando poder transportarse hasta ella para satisfacer nuevamente sus deseos como tan habían hecho hasta hacía poco. Daniel no se atrevía a despertarla ni a interrumpirla porque le gustaba verla menos estresada, pero el no poder hacer ruido y no poder moverse significaba que él también estaba bastante frustrado; no podía correrse, o tenía que ir baño corriendo a tomar una ducha muy temprano para satisfacer sus necesidades bajo el agua y lavarse las manos de sus propias fantasías.
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